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			Nota de autor

			Estimado lector en estas líneas encontrarás un amor tierno, cursi, inocente, adolescente pero verdadero; de esos que nacen de la inmadurez, los errores y los impulsos propios de la edad, pero que quizás y solo quizás podrían ser para siempre.  Recuerda que a edad temprana solemos tomar malas decisiones y a veces aprendemos más de estas que de los aciertos. 

		

	
		
			Para mi madre, por ser mi luz,

			mi guía y mi lectora número uno. 

		

	
		
			Prefacio

			Logan

			Miro la foto un par de veces más; se la he robado a papá de su teléfono hace un par de semanas. «La familia feliz». Esa mujer y esa chica junto a mi padre; ahí sonríe. Se ve un tipo de familia, cariñoso, cercano. Nada que ver con el témpano de hielo que vive conmigo. Apenas y me he enterado de la verdad, esa que me ocultó por varios meses. En aquella ocasión en la que lo cuestioné por esa fotografía se limitó a decirme que no era importante. No me lo creí e hice bien porque sí que lo es.

			Luego aceptó que tenía una relación sentimental con esa mujer y tuvo la osadía de presentármela; he de admitir que tiene su encanto. Es muy dulce y maternal, pero me preocupó lo rápido que pasaron las cosas.

			Apenas unas horas atrás se atrevió a confesarme su nueva decisión y todo por teléfono. Ha hablado tantas maravillas juntas de esa chica que ni siquiera la conozco y ya no la soporto. Al principio también mintió al respecto; negó que fuese hija de su amorío. Ahora resulta que sí lo es y que ella también forma parte de su nueva y repentina decisión. No ha parado de compararme con ella, no ha mencionado un solo defecto y me ha exigido que la trate bien. «Ojalá ella fuera mi hija de verdad y no tú», fueron sus palabras exactas. 

			Me dolieron, ¿para qué negarlo? ¿Solo porque la maldita sociedad espera que por ser hombre nada me lastime he de fingir que cada palabra que sale de su boca no me destruye? La indiferencia de mi padre me lastima lo suficiente como para haberme convertido estos últimos años en alguien que a mi madre no le hubiese gustado conocer: un engreído, clasista, malhumorado. A veces pienso que solo quiero imitarlo en mis intentos ahogados de ganarme su cariño y otras veces creo que en realidad solo lo hago para molestarlo. La verdad es que me siento muy solo desde que mamá se fue. 

			Desde la pequeña sala de estar cercana a mi habitación escucho que un auto se ha aparcado fuera, dejo de mirar la foto en mi teléfono y camino unos cuantos pasos hasta uno de los balcones de la fachada principal de la casa. No quiero que me descubran observando o que piensen que estoy interesado, pero realmente sí estoy interesado en verla en persona… a la chica. Cuando miré esa foto lo primero que pensé fue: «¡Joder, es hermosa!».

			No es ni cercana a las chicas de la escuela o de mi círculo social: tan elaboradas, fingiendo siempre la perfección. Sonreía como si nada le importara, de esas sonrisas de oreja a oreja, natural, un rostro bonito, pero no por parecer una mujer de revista; más bien bonito y cálido, bonito y real. Dios, qué estoy pensando; solo era una foto. 

			Me cubro con las cortinas y apenas miro un poco cuando se bajan del auto y parecen discutir, más o menos. Mi padre las deja solas y es cuando me atrevo a salir y mirarla mejor; ahí está ella, con una camiseta y jeans desgastados, unos deportivos y un moño en la cabeza, no hay ni una sola gota de maquillaje y parece estar enfurruñada. Me acerco un tanto más y mis ojos se clavan en toda ella. No escucho de qué hablan y solo puedo pensar en que, si la foto la hacía ver hermosa, en persona es… es… ¡Maldita sea! 

			No puedo dejar de verla; sus movimientos, la forma en la que entrecierra los ojos cuando habla y frunce el ceño. 

			Tomo mi teléfono y desde aquí le saco una foto; no sé por qué lo he hecho y me doy una excusa a mí mismo diciéndome que es para mostrársela a Alex, mi mejor amigo, casi mi hermano. Pero solo me estoy mintiendo porque ni siquiera yo sé por qué he tenido tal impulso. No sé qué hago viéndola; no me puedo permitir tal cosa. Me obligo a recordar que papá ha usado su nombre, su persona, su existencia para hacerme saber lo mucho que yo sobro en su vida, lo mucho que le hubiera gustado que yo me fuese y no mamá. 

			Abby es la última chica con la que yo me involucraría. 

		

	
		
			Capítulo 1. Adiós a lo viejo y hola a lo nuevo

			Cuando mamá me dijo que nos mudaríamos a Carolina del Norte, jamás pensé que, en realidad, nos estábamos mudando con el nuevo esposo de mi madre. Y es que no le bastó con alejarme de mis amigos, cambiarme de escuela justo en mi último año, comunicarme sus decisiones un día antes de la mudanza y obligarme a dejar la mayoría de mi ropa en mi antigua casa. 

			Nada de eso fue suficiente y, para que entiendan mejor, voy a hacerles un resumen de cómo fue que llegamos a este día, en el que oficialmente han arruinado mi vida por completo. 

			Mi padre falleció hace varios años en un accidente de coche. Fueron días difíciles aquellos, sobre todo porque mi padre no era mi padre, si no un buen hombre que conoció a mamá en su antiguo trabajo y se enamoró de su dulce sonrisa y también de mis ocurrencias. Yo tenía cuatro años entonces. 

			El hombre que ayudó a mamá a crearme desapareció cuando se enteró de la noticia de mi llegada, así que solo éramos mamá y yo hasta que papá se tomó en serio la relación y me dio su apellido: McCoy. No era un apellido importante, al menos no en nuestro pasado, pues papá era un simple profesor de música en una de las tantas escuelas de nuestra ciudad. Nada fuera de lo común. Éramos personas normales. Una familia feliz. Hasta que él se fue cuando yo ya tenía quince. 

			Un día, de la nada, un hombre que jamás habíamos visto en nuestras vidas apareció en la puerta de nuestra casa alegando ser hermano de mi padre, pero nada tenía que ver con mi papá. Este hombre era rubio y de ojos azules; vestía de traje y corbata y todo en él era educación, clase, elegancia. Papá era un hombre sencillo, aunque sí compartían algo: el azul de sus ojos y, por supuesto, el mismo apellido. Gran susto nos llevamos al darnos cuenta de que el apellido McCoy en Carolina del Norte sí era importante y, no solo eso, los McCoy eran una familia de políticos muy reconocidos en el país. 

			Esa vida nunca le había gustado a mi padre, así que se había mudado y estudiado música y no ciencias políticas como pretendía obligarlo mi falso abuelo. Se había enamorado de mamá, una mujer que ya tenía una hija, o sea yo, y no habían sabido más de él. Nunca. Hasta meses antes de su accidental muerte. El hombre que nos visitaba por primera vez nos puso al tanto de que mi padre se había comunicado con él y habían estado reunidos sus últimos meses de vida. 

			Papá quería heredar; reivindicarse para darnos una mejor vida. No sabía en ese momento de qué herencia hablábamos o de cuánto dinero se trataba, ni siquiera entendía cómo eso podría involucrarnos en ese momento en que él ya no estaba; yo no era su hija en realidad. Yo no era una McCoy. Pero, aparentemente, para mi padre era su hija en toda la extensión de la palabra y ese hombre también lo veía de esa manera. 

			No importó cuántas veces repetí que en realidad no éramos familia, ni cuántas veces mi madre se negó a aceptar un solo centavo de parte de la misteriosa herencia hasta que los meses empezaron a pasar y el hermano de papá llegaba con más frecuencia a casa. Mamá me convenció de que, si la última voluntad de mi padre era heredarme como si por nuestras venas corriera la misma sangre, yo debía respetar su voluntad. 

			Y, para no aburrirlos más, mi madre y el hermano de papá terminaron involucrados sentimentalmente y se han casado. ¡Qué pasada! ¿Cómo me han podido hacer esto? La pregunta correcta es: ¿Cómo han podido ocultarme esto y traerme con engaños a Carolina del Norte? Y, lo que es peor aún, ¿cómo han osado de decírmelo después de bajarme de un vuelo de casi siete horas? He estado a punto de vomitar. ¡Ridículo! 

			¿Cuándo se casaron? ¿Dónde? ¿Me habrán drogado y habré quedado casi muerta en mi cuarto mientras ellos celebraban su boda? No puedo con esto, simplemente, no puedo. Es demasiado. 

			César, como normalmente lo llamo en vez de «tío César» es un buen tipo; no voy a negarlo. Se ha ganado mi cariño, tampoco voy a negarlo, pero pensaba que él y mi madre solo son amigos. Además, estamos hablando de que son hermanos y a mamá le ha importado un pepino. Así que prácticamente me he tragado todo ese cuento de que César desea enseñarme cómo funciona su familia, su mundo, su hogar, para que yo forme parte de este y acepte el dinero que por derecho le corresponde a mi padre y que, al estar ausente, me dejó legalmente como si fuese su hija real. Bueno, me lo tragué hasta hace minutos. 

			Entonces aquí estamos, iniciando una nueva aventura en una de las zonas más prestigiosas de Charlotte. He guardado silencio todo el camino hacia la nueva casa. En mi interior estoy gritando furiosa por haber venido con engaños, que nada les costaba decirme la verdad. Me han visto la cara de tonta. 

			Mi furia es aplacada solo un poco cuando entramos a la residencia. No soy una chica que se impresione por los lujos. La mejor lección que me dio papá fue que las personas no valemos por lo que tenemos, sino por lo que somos. Es algo con lo que he vivido siempre, ideales con los que moriré y todo este mundo de políticos y la alta sociedad no son de mi interés. Pero el lugar está impresionante. 

			Estas no son casas, son mansiones. Me parece increíble que vayamos a vivir aquí. Lo primero que veo son unos enormes muros que cubren el área de color cobrizo, los jardines más grandes y verdes que alguna vez imaginé están frente a mí y luego hay un camino que parece no tener fin. Hay un hombre vestido con un uniforme impecable de color azul marino y en el pequeño bolsillo que tiene su camisa al lado derecho dice «SEGURIDAD». Inmediatamente volteo hacia mi madre, que trata de disimular su asombro.

			Sigo muy callada, a pesar de que ahora se me ocurren muchas preguntas. Sé que los que hacen vida política tienen buena paga, aunque hay una diferencia entre tener buena paga y ser millonario. Y esta casa, al igual que el resto de la residencia, debe costar millones. Es enorme. César y yo nos hemos llevado tan bien hasta hace media hora que me muero por hacer una broma imprudente, mas no la hago porque no es lo adecuado. 

			Las puertas se abren sin que nadie se acerque a ellas. Creo que son eléctricas o automáticas, no lo sé. Finalmente, tenemos la imponente mansión McCoy. Es tan extensa que no sé ni dónde mirar, el frente de la casa puede formar bien un óvalo en las puntas. Los ventanales extendidos y cristalinos le dan un toque de construcción antigua igual que los pilares y la enorme puerta de madera en el medio me provoca preguntar si en realidad no viviremos en una especie de castillo. Es blanca y rodeamos una fuente privada, circular y con un ángel gigante en medio que tira agua por la boca, para llegar a los primeros escalones. Eso me da mucha risa. 

			César aparca el coche. De verdad que estoy impresionada. Mamá me había enseñado fotos de la casa, pero la fuente es, de verdad, una barbaridad. Dos uniformados salen prácticamente corriendo a abrirnos las puertas. Tampoco voy a negar esto: me siento como una jodida princesa y, para ser honesta, la idea no me agrada tanto. 

			—César, puedes entrar; Abby y yo necesitamos hablar —dice mi madre un tanto nerviosa. Giro hacia César una vez que salgo del auto y él también está nervioso. 

			Tienen motivos para estar nerviosos, ¡me han mentido descaradamente! 

			—Por supuesto, Julieta. Y, Abby, no fue nuestra intención herirte —comenta antes de entrar a la casa junto a sus empleados. Siempre tan preocupado. Odio que me caiga de maravilla. 

			—Abby, no sé qué decirte. 

			—Si no sabes qué decirme entonces entremos; estoy cansada. 

			—No puedes hablarme así; compórtate —me riñe. 

			—¿Y cómo quieres que me comporte, mamá? Te has casado con el hermano de mi padre. No importa que no lo sea de sangre; es el único papá que he tenido y que ahora tengamos que vivir con su hermano es muy incómodo. 

			—Pero si te llevas muy bien con César —argumenta. 

			—Porque es un tipazo, pero me han traído con engaños. 

			—Solo quiero que vivas lo que tu padre hubiera querido. Él estaba planeando todo para traernos a vivir aquí y finalmente aquí estamos. Por favor, no estés molesta. Además, hay otra cosa que tienes que saber y ese detalle es un poco difícil. 

			—Anda, mamá, habla ya.

			—Escucha, sabes que amé a tu padre con toda mi alma. Fue un hombre perfecto, contigo, conmigo. La vida nos lo arrebató y César me ayudó en un momento en el que me sentía perdida, deprimida, sin fuerzas. Yo te juro que nada fue planeado, ha sido espontáneo. Después del primer año de constantes visitas de César, yo empecé a sentirme atraída por él y luego las cosas pasaron sin darnos cuenta y… así como te lo ocultamos a ti, también se lo ocultamos a Logan. —Me quedo en blanco por unos segundos. 

			—¿Quién carajos es Logan? —me exalto. 

			—Su hijo. 

			Maldita sea. No puedo hablar ahora mismo. Siento tantas ganas de llorar, de gritar y darme contra las paredes. Es una mentirosa. ¡Cómo puede hacer tal cosa! ¡Cómo! Me muerdo los labios furiosa. 

			—¿Qué dijiste? —Me importa un rábano que tenga uno o mil hijos, pero decirlo justo hoy es totalmente inapropiado.

			—Él no está muy de acuerdo con nuestra boda. No es grosero conmigo, pero noto muy bien que no le agrado. Lamento no haberlo dicho hasta hoy.

			—¿Y quién está contento con esta boda? Ahora quieres que seamos una familia feliz, los cuatro. Es ridículo. Y deberías respetar la memoria de papá. 

			—Han pasado casi tres años —se excusa. 

			—Sigue doliendo, mamá, ¿cómo puedes estar tan enamorada de otro hombre como para haberte casado? 

			—Hija, por favor entiéndeme. 

			Mamá no da la impresión de sentirse ni un poco culpable por ocultarme esa información. Está nerviosa, preocupada no. 

			—Quieres que viva con un desconocido —me enfado aún más. 

			—Yo ya lo conozco y es educado Abby; te caerá muy bien —habla con tanta emoción que trato de no enloquecer, pero solo es una emoción falsa, algo en su tono de voz me dice que esto no será fácil.

			—¿Por qué no lo dijiste antes?

			—No lo sé. Creí que no te gustaría la idea. 

			—Bien —es todo lo que digo porque estoy desconcertada. 

			—¿Estás molesta?

			—Sí, mamá. Pero ya no puedo hacer nada; estamos aquí, has vendido la casa y no tengo cómo volver. Supongo que tendré que fingir que tener un hermanastro me llena de alegría. 

			Finalmente, mamá me da un beso en la frente ignorando por completo mis ojos llorosos y lo llena de rabia que estoy. Me agradece ser tan comprensiva con la noticia, como si de verdad estuviese siéndolo. Me anima a caminar hacia la entrada y con cada paso que doy tengo un mal presentimiento. Esto no acabará bien, lo sé, algo me lo dice. 

			Entramos al interior de la casa y, como me lo imaginaba, hay más dinero invertido en la mesa del recibidor que en todo lo que tendré que invertir en mi universidad. 

			—Abby, de verdad me siento tan mal por haberte ocultado la verdad, pero amo a tu madre, pequeña, y créeme que, aunque nada hubiera pasado entre nosotros, mi intención de cumplir la voluntad de tu padre era totalmente verdadera, Martín quería que tuvieras acceso a todas estas comodidades, que no se estresaran más por las cuentas, por la escuela. Aquí estarás bien; permíteme cuidar de tu madre y de ti. Yo te quiero mucho; eres como una hija también para mí —me dice César y apenas me mira. 

			Su discurso me conmueve; es solo que es demasiada información por procesar en una sola noche. 

			—Denme tiempo, ¿sí? Solo tengo que acostumbrarme a la idea de que no solo tengo que lidiar con el cambio de ciudad, de escuela, de amigos, sino que también tengo que aprender a vivir con la idea de que se han casado. 

			—Te lo daremos, cariño, y yo te pido que me permitas estar cerca, mostrarte esta nueva vida —me pide acariciando mi cabeza. 

			No puedo ser inmadura, ya se han casado, ya estoy aquí. No puedo hacer nada para cambiarlo. 

			—Está bien, César. Pero si antes no te llamé tío César ahora menos.

			Alguien se aclara la garganta y mi cabeza gira hacia el sonido. Hay un chico en la escalera que, supongo, lleva hacia las habitaciones.

			—Hijo —dice César. 

			El hijo ha aparecido. 

			—Papá —contesta y baja rápido por las escaleras. Se acerca a mi madre y le da un beso en cada mejilla. Bueno, no parece tan afectado como yo. 

			Se separa de mamá y sus ojos me encuentran, se toma su tiempo al mirarme desde la punta de mis deportivos hasta la última hebra de pelo en mi cabeza. No puedo sostenerle la mirada por mucho tiempo; es intimidante. No sé qué edad tenga, pero se ve mayor que yo y decido ver hacia todos lados menos hacia él. 

			Aunque de soslayo le doy otra revisión y trago saliva con dificultad; es guapo, alto y delgado, pero no flacucho; tiene músculos definidos y es un tanto fornido, aunque no exageradamente. El cabello es negro y trae un corte varonil, corto y muy bien peinado, a pesar de que su ropa es un pijama. Sus facciones simétricas le dan un toque tan varonil, digo, es un chico, sin embargo, la forma en la que tensa la mandíbula y sus ojos entrecerrados que ahora mismo no me permiten ver el color y sus pestañas espesas y largas incluso más que las mías me dan un poco de envidia; lo hacen ver impenetrable. No, no es guapo; es guapísimo. 

			—Veo que recién te levantas, hijo —continúa César. 

			—Estoy de vacaciones —su respuesta es tajante, no sonríe, no parpadea y parece como si tampoco estuviera respirando y, bueno, su mirada sigue puesta en mí. 

			Esas son las únicas palabras que se dirigen y abre bien los ojos después de su largo escrutinio; son negros, ahora los veo con claridad. Mamá carraspea y entiendo eso como una señal para presentarme, ya que nadie da el primer paso para este incómodo encuentro. 

			Extiendo mi mano hacia él y de la forma más educada que puedo y casi por obligación digo:

			—Hola, yo soy Abby McCoy, hija de Julieta, la esposa de tu padre. 

			Hace un gesto despectivo con el rostro y se ríe. Gira y se marcha por donde vino. Yo me quedo con el saludo a medias y mi mano burlada. Noto como mamá se ruboriza y le dedica una mirada de comprensión total a César, pero a ese qué bicho le picó. Esto no será nada sencillo y no necesito ser adivina para saber que aquí hay más problemas que la sorpresiva boda de nuestros padres. 

			—Es un maleducado —me atrevo a decir sabiendo que debería quedarme callada.

			—Lo siento tanto, Abby. La verdad es que Logan y yo no tenemos una buena relación. Esta es la razón por la cual había evitado que se conocieran y decidimos tanto tu madre como yo ocultarles nuestras decisiones —César habla totalmente abatido y a pesar de mi molestia no puedo omitir su evidente tristeza con la situación incómoda entre su hijo y yo. Además, este hombre no ha tenido más que atenciones con nosotras; no cualquiera hubiera respetado la voluntad de un hermano que huyó de ellos. 

			Claro está que la voluntad de papá no incluía que se quedara con su esposa, ¿cierto? Pero no puedo hacer nada para disolver eso. No me queda más que ser la razonable de los hermanastros. Qué horrible palabra. 

			—No te preocupes, supongo que con el tiempo podré adaptarme a la idea —susurro mirando hacia mis zapatos. Logan traía unas pantuflas, pero no eran pantuflas normales, eran diferentes. Se veían incluso más finas que mis deportivos. Estos los compré en oferta, casi me los han regalado. 

			—Bueno, ya encontraremos la forma de que esto mejore, amor. —Escuchar a mamá decir eso me revuelve el estómago. Quizás me lleve más tiempo del que considero acostumbrarme a la idea. 

			Volteo para mirar hacia las escaleras tratando de no enfocarme en los recién casados. Subo mentalmente cada escalón y me encuentro con él. Logan. Está recostado hacia adelante con los brazos apoyados en el barandal que cubre el pasillo de la segunda planta de la casa. Me mira de forma extraña y pensativa, y hasta rabiosa. El sentimiento es mutuo. Yo no estoy nada contenta con la situación y no lo veo de esa forma. Lo dicho, un maleducado. 

			Pienso que, al darse cuenta de que lo he atrapado escuchando nuestra conversación, seguirá caminando, pero no hace nada, se queda ahí estático entrecerrando sus ojos, nuevamente y viéndome ahora con más intensidad. Creo ver una pequeña y disimulada sonrisa en sus labios y descarto la idea cuando da un largo suspiro y se marcha negando con su cabeza. 

			César nos enseña el resto de la casa. Me siento totalmente agotada; es tan grande que el recorrido ha sido extenso. Logan sigue oculto quién sabe dónde y yo sigo pensando en la forma tan intensa en la que me ha mirado, como si quisiera ahorcarme con sus propias manos. 

			Lo último que me muestran es la que será mi habitación y es totalmente perfecta, he de admitir. Seguro César le ha pedido apoyo a mamá porque es tal y como yo la habría decorado. Me llevo las manos al pecho al ver un piano en una de las esquinas del cuarto, la emoción inunda mi cuerpo entero. Una de las últimas cosas que me enseñó papá fue a tocar el piano, pero aquello era más bien uno pequeño no un piano real y este, ¡Dios!, es precioso. 

			Se me llenan los ojos de lágrimas. Siempre he querido tener mi propio piano. Esto sí que me termina conmoviendo y olvidándome de todos los cambios que me he visto obligada a hacer en las últimas veinticuatro horas, además de las noticias un poco traumáticas. Me dejo vencer por el agradecimiento y me tiro a los brazos de César. 

			—Gracias, gracias, gracias, gracias —chillo como una niña pequeña—. No era necesario.

			—Cariño, soy yo quien está agradecido contigo y con Julieta por quererme tanto y tener esta oportunidad de formar una familia. 

			—No los he perdonado, que lo sepan. Pero lo haré pronto —les aseguro y también espero hacerlo, porque creo que la convivencia con el hijo de César será todo un fastidio. Tendré que poner de mi parte para asimilar mi nueva vida o eso creo. 

			Siento un pinchazo en el pecho al tratar de discernir lo que papá pensaría de esto y me obligo a no profundizar. De otro modo, terminaré igual de molesta que Logan y pegando gritos con tal atrevimiento de parte de César y de mi madre. Al verme tan feliz con mi piano, me dejan sola disfrutando de mi obsequio y mi cuarto, que es más grande que el apartamento en el que vivíamos antes. 

			Sin pensarlo dos veces me siento en la pequeña silla que lo acompaña y empiezo a tocar una de mis favoritas de Yiruma, River Flow In You. Cierro los ojos y trato de recordar cuando papá se sentaba a mi lado. Solía guardar total silencio hasta que terminara de tocar la última tecla y entonces explotaba con un aplauso exagerado. Mi padre era un hombre especial. Solo el hecho de que me haya tratado como hija propia ya dice demasiado. 

			Entonces, pasa lo que desde hace mucho tiempo no pasaba: hay lágrimas en mis mejillas que resbalan hasta mis labios. Todo esto está muy bien, aunque todo sería mejor si él aún viviera. Dejo de tocar y me quedo con los ojos cerrados respirando profundamente.

			—Así que tocas el piano… Al menos hay una cualidad decente en ti. —Escucho una voz que aún no me es familiar, pero que reconozco. 

			—¿Disculpa? —Abro los ojos y lo miro. 

			—Creo que he hablado bastante claro y no venía a saludarte ni a ponerme a tus órdenes. Eso ya lo ha hecho mi padre; solo he venido a poner las reglas sobre la mesa. 

			—Y tú, siendo de tan buena familia y con cualidades de la nobleza, ¿no tienes educación alguna? —ironizo. 

			—Con gente como tú, uno puede perder la educación. 

			—¿Sabes? Entiendo que estés tan enfadado. Yo me enteré del casamiento de nuestros padres hace cinco minutos, igual que tú, pero no podemos cambiar las cosas. Se quieren, al menos eso parece, y son adultos; tenemos que aceptarlo y aprender a convivir. 

			—Claro, es que a ti te encantaría que aprendamos a convivir, seguro porque te ha fascinado esta casa, esta vida, las comodidades, tu bonito piano, si solo llevas media hora aquí y ya no te quieres ir. Así que te pondré todo muy fácil: tú y yo no seremos amigos, no somos familia, porque te recuerdo que no eres una McCoy de verdad y, si a mi padre se le ocurre proponerte mi escuela como opción, tu respuesta será negativa. Créeme, te estoy haciendo un favor al sugerirte que te niegues; vivirás un infierno ahí. 

			—Bien, ni loca entraría a la misma escuela que tú, en donde seguramente hay más personas desagradables que se creen reyes y reinas solo por tener buen apellido y que la conversación más interesante que deben tener es sobre marcas de ropa. Y también te pondré las cosas claras: efectivamente, tú y yo nunca seremos ni amigos y gracias al cielo que no soy una McCoy de verdad porque eso me haría compartir ADN contigo. Y, por favor, la próxima vez que se te ocurra irrumpir en mi cuarto, haz el favor de mostrar tus modales y tocar antes de entrar. 

			—No me retes, Abby —me advierte con cara de pocos amigos y bufa antes darse la vuelta y marcharse. Dejo caer mis manos sobre el piano con furia. 

			Esto no será precisamente el cielo, porque, aparte de todos los cambios, ahora hay que agregarle un hermanastro indeseable que me odia como si le hubiese hecho algo muy malo. 

		

	
		
			Capítulo 2. Iniciando la guerra

			Me tiro a la cama y, para olvidarme del mal rato que me ha hecho pasar Logan, llamo a mi mejor amiga, Ángela. Lloramos hasta las cinco de la mañana de hoy por nuestra innecesaria separación, aunque mi amiga es una completa soñadora y la idea de mi cambio de vida la ha emocionado un montón; primero, porque cree que es la vida que toda chica sueña, ya saben: dinero, comodidades, choferes privados, escuela privada, vestidos de diseñador, fiestas exclusivas o eso fue lo que la escuché decir, pero sabe tan bien como yo que nada de eso me interesa. 

			Y segundo, porque César sale en la tele alguna que otra vez y cree que eso me hará famosa. Está loca, pero la quiero tantísimo. 

			No digo que esté mal tener la inmensa suerte de no preocuparte por nada; sin embargo, siempre he creído que, cuando lo tenemos todo con tanta facilidad, poco a poco te envuelves en una burbuja de perfección y sin necesidades, y empiezas a ignorar lo que pasa fuera de ese pequeño mundo. No es algo que yo quiero experimentar. Si en el mundo real existiera más empatía y menos personas ignoraran el dolor ajeno, seguramente, sería un lugar mejor. 

			Ángela siempre se ríe cuando me escucha decir eso; dice que me creo reina de belleza. 

			—¿Entonces tienes un hermanastro guapísimo? —Se emociona hasta más no poder. 

			—Sí. 

			—¿Y vives en un castillo? —habla más fuerte. 

			—Bueno, no es un castillo, pero, comparado a nuestras casas, vaya que parece uno —le explico y nos pasamos las siguientes dos horas con el teléfono en la oreja y riéndonos sin parar hasta que, a las siete en punto, uno de los empleados de los McCoy toca mi puerta y me informa que la cena está por ser servida y que se solicita mi presencia en el comedor. 

			Ángela hace todo un escándalo por la forma tan educada en la que se me ha dado tal recado. Yo también me uno al escándalo. Siendo honesta, me ha parecido que estoy en una película de la realeza y no en mi vida cotidiana. Esto es una locura. Con pesar tengo que despedirme de mi amiga y, antes de bajar, me doy una mirada en el espejo. Bueno, es hora de enfrentar nuevamente a Logan. Supongo que también cenará con nosotros. 

			Mientras bajo los escalones, mi nariz no me falla. Ese es el estofado especial de mi madre, lo cual se me hace muy raro. Dudo mucho que César le haya permitido cocinar, pero, al llegar a la cocina, la veo en lo suyo con mandil puesto y algunas personas observándola con reproche. No parecen estar contentas con que cocine. 

			Le sonrío a las dos chicas que se ven solo un poco mayor que yo vestidas con un uniforme celeste con blanco y también hay una señora de cabello blancuzco tratando de ayudar a mamá. Me subo en la isleta de la cocina y mamá me asesina con la mirada.

			—Abby, bájate de ahí. ¿Dónde dejaste los modales? —dice, en un intento de parecer la típica esposa de un político.

			No puedo evitar sonreír y ella también lo hace, porque en nuestra antigua casa podía comer encima de la mesa si quería y ella nunca me decía nada. En realidad, todo dejó de importarle desde la muerte de papá. Por eso me encariñé con César; he de admitir que fue gracias a él que mamá volvió a la vida. 

			—Abby, ella es Ana. Es la supervisora de todo el servicio y la nana de Logan. —Mamá hace las presentaciones. 

			—Vaya, cuanto más conozco el funcionamiento de la casa, más me asombro. ¡Hay supervisora de servicio! —exclamo asombrada. Mi arrebato le causa gracia a Ana, pues sonríe con ganas y me da un apretón de mano. Es un poco más baja que mamá y, sin duda, tiene un aire maternal impresionante. Si no fallo, puede que ronde los cincuenta y tantos. 

			—Un placer, señorita McCoy.

			—No, Ana, no tienes que llamarme «señorita» y menos «McCoy». Dime solo «Abby» y no tengas ningún tipo de formalismo conmigo.

			—¿Usted también desobedecerá las órdenes del señor McCoy? La señora ya ha cocinado y usted no quiere formalismos —finge estar molesta—. Me alegra tanto tenerlas aquí. No se imaginan cuanta falta le hacía a esta casa un toque femenino y compañía para mi niño. 

			No me lleva nada de trabajo entender que se refiere a Logan. Lo ha dicho con mucha dulzura, como si mi hermanastro fuese una perita en dulce. 

			—¿Te refieres a Logan? —hago la pregunta solo por confirmar. 

			—Sí, se la pasa solo casi todo el tiempo. El señor viaja mucho por su trabajo. Seguro que le sentará bien una niña tan linda como tú. 

			Ahora soy yo la que finge una sonrisa. Quiero romper sus esperanzas. Ese tipo no quiere verme ni en pintura, así que dudo mucho que nos hagamos compañía, pero me quedo calladita y mordisqueo una manzana del frutero. Poco rato después, mamá me obliga a salir de la cocina, a pesar de que le he pedido que me permita comer con Ana. Me sentiré más cómoda en la cocina que en esa mesa que tiene veinte sillas como si fuésemos a recibir tantísimas visitas. 

			César ya nos está esperando. Nos dedica una sonrisa y ambas se la respondemos. No es que ya esté de lo más contenta con su reciente matrimonio, solo quiero llevar la fiesta en paz. Nos acomodamos en la mesa, pero falta alguien: Logan. Tan pronto me doy cuenta de que no está, él aparece mágicamente saliendo de la sala
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			Capítulo 1

			Si hay algo que no distingue de clases sociales es un buen resfriado. Esta vez la gripe me eligió a mí. Aun así debía trabajar, me encontraba en mi oficina, situada en uno de los barrios más céntricos de París.

			Se acercaba la campaña de navidad y como jefa de una de las revistas de moda más famosas mundialmente debía elegir a las modelos más conocidas e influyentes del momento. Una marca de lencería de bastante renombre había contactado con nosotros para hacer promoción de su nueva línea de ropa interior. Soy muy perfeccionista, mi deber para con la firma, como mínimo, tenía que ser excelente.

			Miré por la ventana para despejar mi mente por unos instantes; la lluvia caía con fuerza, el frío comenzaba a hacer de las suyas, sentía como me dolía todo el cuerpo, lo único que me apetecía era dormir. Desde mi posición pude divisar cómo la gente corría huyendo de la tormenta; incluso de esa manera la ciudad lucía preciosa. Era una privilegiada al poder contemplar aquella imagen invernal tan bonita.

			Volví a fijar mi mirada en aquellas modelos ligeras de ropa, con aquel frío no quería estar en el lugar de ellas por nada del mundo. Suspiré y observé el pequeño marco al lado del ordenador, la imagen no podía ser más encantadora, mi marido y yo en la última escapada romántica a Venecia. Los buenos recuerdos invadieron mi mente, aunque todo a su lado me resultaba maravilloso. Una sonrisa delatadora se dibujó en mi rostro, se podía considerar que lo tenía todo: fama, salud, dinero, amor… Lo que cualquier persona en este planeta desearía.

			Antoine y yo llevábamos doce años casados y tres de novios, yo contaba con treinta y cinco y él cuarenta, un hombre muy atractivo, pelo negro, ojos verdes, cuerpo de infarto… y su inteligencia, qué decir de ella… con solo veinte años invirtió en bolsa y ganó su primera fortuna; venía de, como se solía decir, «buena familia», pero aun así no le quitaba mérito a su afán de superación y lo que había conseguido por sí mismo. Por aquel entonces, era asesor financiero en bolsa, un hombre que cualquiera quisiera tener a su lado, pero afortunadamente era mío… solamente mío.

			Volví al trabajo, aunque mi mente más bien andaba por otros lugares, el maldito constipado me dificultaba mantener la concentración, la cabeza me explotaría de un momento a otro. Llamé a mi secretaria.

			—Viviane… me voy a casa… —indiqué mientras masajeaba mi sien—. No me pases ninguna llamada. Apunta en mi agenda cualquier imprevisto… Mañana espero estar mejor…

			—Sí, señora… Que se mejore —deseó la chica con bastante simpatía.

			Tomé mis cosas deseando llegar a casa, ponerme mi pijama, tomar algo calentito y dormir durante horas. Caminé hacia el aparcamiento del edificio, subí a mi coche y puse rumbo a casa.

			Salí del edificio, para colmo un gran atasco me daba la bienvenida, tráfico y más tráfico.

			—¡Genial, el día mejora por momentos! —susurré como si alguien me escuchara.

			Si ya de por sí París es una de las ciudades más transitadas del mundo, por esas fechas era una locura, la gente salía de sus casas a hacer sus compras navideñas, pasear y disfrutar de ese ambiente tan festivo, en definitiva, disfrutar de un país tan maravilloso como Francia, y yo con unas ganas inmensas de que todo acabara cuanto antes. Todo apuntaba a que tardaría más de lo pronosticado y con ello aumentaba mi desesperación.

			Dos horas de atasco y un malestar general me hicieron desear más que nunca acostarme en mi cama y taparme con la manta hasta la cabeza. Miré mi reloj esperando a que la puerta del garaje se abriera para meter mi coche. Llegué unas horas antes que de costumbre.

			Cuando la puerta se abrió por completo, vi que el coche de Antoine estaba en su lugar aparcado. «Habrá salido antes de trabajar.», pensé sin más. Quizás la gripe también le había atacado cruelmente al igual que a mí.

			Entré despacio a casa, busqué a Antoine por toda la planta inferior del chalet, al no encontrarlo subí a la planta superior cuidadosamente para sorprender a mi marido, casi de puntillas para que no se percatara de mi llegada.

			Ningún rastro de él. Caminé hacia mi habitación pensando que allí podía estar. Abrí la puerta despacio esperando sorprender a mi marido, pero juro que la que se llevó la sorpresa fui yo: lo encontré en mi propia cama, sobre su secretaria, mientras la penetraba de forma salvaje.

			Siempre escuché casos de infidelidad donde el afectado o afectada armaba una escena digna de las mejores telenovelas, pero allí estaba yo, paralizada, sin poder articular una sola palabra; lo único que pude hacer fue cerrar la puerta de un portazo, como si eso fuera a hacer desaparecer lo sucedido. Mi cerebro decía que me fuera, mis piernas no obedecían y mis lágrimas estaban a punto de rodar por mis mejillas a su antojo.

			No sé cuánto transcurrió, probablemente segundos o tal vez minutos, la puerta del dormitorio se abrió y salió Antoine, tenía una toalla envuelta en la cintura con total tranquilidad, como si con él no hubiese sido el tema. Total, después de tremenda imagen jamás entendí por qué se tapaba, lo había visto desnudo durante quince años, y su secretaria estoy segura que no era la primera vez que lo veía en esas circunstancias.

			—Cariño, te lo puedo explicar…

			La típica frase que dice el infiel al ser descubierto, al menos podría tener la decencia de inventar otra frase y más teniendo en cuenta que podía «pillarlo» de un momento a otro, se encontraban en mi casa con total descaro, debían haber contemplado la posibilidad de que podía llegar antes e inventar una excusa mejor por si sucedía lo que efectivamente ocurrió.

			—¿Qué vas a explicar? ¿Que estabas follando con tu secretaria en nuestra cama? —grité furiosa.

			Pasó su mano por el pelo algo alborotado buscando una explicación más razonable que la de un simple «Te lo puedo explicar».

			—No busques excusas, Antoine… Lo he visto con mis propios ojos… —sollocé mientras me apartaba de él—. Jamás pensé que fueras capaz de hacerme esto…

			Algo en mi interior me decía que eso no era algo puntual, todo empezaba a encajar, sus viajes de negocios, sus llegadas a altas horas de la madrugada, las llamadas que atendía lejos de mí, según él para no aburrirme con temas de trabajo, incluso los mensajes que yo recibía en mis redes sociales de amantes despechadas. Siempre lo excusé, pensaba que podía ser alguna empleada que había despedido, alguien dispuesto a acabar con nuestro matrimonio o incluso alguna persona que quisiera destruir su imagen, pero jamás desconfié de mi marido y aquí las consecuencias. Qué estúpida fui al creer todas y cada una de sus mentiras.

			Por arte de magia, mi cuerpo reaccionó y comencé a caminar, salí de aquel lugar donde tiempo atrás fui muy feliz. No pude contener las lágrimas de rabia en esa ocasión.

			Caminé por los alrededores, todo me recordaba a él, en especial el parque que se encontraba cerca de casa, ese lugar donde nos besamos por primera vez y me pidió que fuera su novia, cuando soñábamos con vivir en aquella urbanización, en nuestro propio chalet, para crear nuestro propio cuento de hadas que al final resultó una farsa.

			Supongo que en esas situaciones será bastante usual, solamente los buenos recuerdos aparecen en la memoria, no me conformaba con recordar lo anterior, sino también la primera vez que hicimos el amor. Fue el primero en mi vida en todos los sentidos, la manera tan bonita en la que me pidió matrimonio en aquel restaurante italiano, todos los camareros hicieron una coreografía y al finalizar apareció él con un precioso anillo de compromiso y un ramo de flores… Mis pensamientos se desviaron cuando vi a una pareja pasear felices con un carrito, siempre quise ser madre, pero eso no entraba en los planes de Antoine, y yo renuncié a ello como a otras tantas cosas.

         
		

	


Perdiendo el control





[image: Cubierta]Abby con solo diecisiete años es obligada a mudarse a otra ciudad, a otra escuela, un mundo lleno de etiquetas, clases sociales, modales y una presentación en sociedad que no quiere, que no pidió, que no necesita…, esa es una vida muy diferente a la que ella está acostumbrada. Su madre, Julieta se ha casado por segunda vez con un político adinerado. 

Y lo peor: la existencia de un muchacho que quiere avergonzarla todo el tiempo. 

Logan, a diferencia de Abby ha crecido con todas las comodidades. Es antipático, amargado, soberbio, clasista y malhumorado, además, no tiene una buena relación con su padre, lo que hace que, al descubrir todas las atenciones que este tiene con Abby, desate una actitud negativa hacia ella.

Pero con el pasar de los días, la convivencia diaria y el hecho de vivir en la misma casa provoca que ambos pasen de su intento de odio a la amistad y de la amistad a un profundo enamoramiento que no quieren aceptar. De manera inesperada comprenden que, ante la ausencia de sus padres, solo se tienen el uno al otro. Y que a veces lo que mostramos al público no es más que una fachada en busca de ocultar nuestros miedos, temores y sobre todo nuestros secretos. 

¿Será cierto que del odio al amor hay solo un paso? 
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